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Tormentas de arena y polvo:
contener un fenómeno mundial

Una tormenta de arena se cierne sobre la Misión de la Unión Africana y las Naciones Unidas en Darfur septentrional, El Fasher (Sudán). 
Fotografía: Operación Híbrida de la Unión Africana y las Naciones Unidas en Darfur/Adrian Dragnea

Las tormentas de arena y polvo se producen cuando fuertes vientos 
turbulentos erosionan las partículas de arena y lodo de terrenos áridos 
y semiáridos y las arrojan a la atmósfera. Las tormentas de arena se 
desplazan a una distancia relativamente corta del suelo. Tanto el 
tamaño de las partículas como la velocidad del viento condicionan la 
distancia recorrida por cada partícula. Las tormentas de polvo levantan 
grandes cantidades de partículas de lodo fino y partículas de arcilla 
más pequeñas que alcanzan una altura superior en la atmósfera6. 

Pueden desplazarse miles de kilómetros, a través de continentes 
y océanos, atraen otros contaminantes en su trayecto y acaban 
depositando las partículas lejos de su lugar de origen. Los vientos 
propagan el polvo del Sáhara —la fuente más importante— hacia el 
oeste hasta América, hacia el norte hasta Europa y hacia el este hasta 
China6. Las fuentes de Asia Central y China llegan a la península de 
Corea, el Japón, las islas del Pacífico, América del Norte y más lejos. 

Invasión de arena y polvo 
En 2010, las autoridades chinas activaron una alerta por contaminación 
de nivel cinco cuando una vasta tormenta de arena cruzó Mongolia 
y el norte de China en dirección hacia Beijing, cubriendo una 
superficie de 810.000 kilómetros cuadrados y poniendo en peligro 
a 250 millones de personas1. En mayo de 2016, una serie de tormentas 
de arena masivas sacudieron el condado de Rigan, al sudeste del Irán, 
sepultando 16 poblados y causando pérdidas por valor de 9 millones 
de dólares2. Unos meses más tarde, pesadas nubes de polvo y 
arena envolvieron Abu Dhabi, reduciendo la visibilidad en la ciudad 
a 500 metros y provocando un incremento del 20% en el número 
de ingresos hospitalarios de pacientes con asma3, 4. No son más que 
algunos ejemplos de las amenazas y daños causados recientemente por 
las tormentas de arena y polvo en muchos lugares del mundo. Existen 
muchos otros ejemplos a lo largo de la historia de la humanidad5.
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Un estudio de caso elaborado en 2003 siguió el rastro de grandes 
cantidades de polvo de un penacho chino originado en 1990 que 
alcanzó los Alpes europeos tras desplazarse más de 20.000 kilómetros 
en dirección este en un plazo de dos semanas7. El polvo desempeña 
un papel importante en los procesos biogeoquímicos del sistema 
terrestre. Constituye un material de base en amplias extensiones 
de suelos de loess8. La deposición de polvo mineral aporta 
nutrientes como el hierro y otros oligoelementos a los ecosistemas 
terrestres y marinos, los cuales favorecen la productividad primaria 
y el crecimiento del fitoplancton9. El polvo sahariano actúa como 
fertilizante natural en la selva amazónica, donde efectúa aportaciones 
de fósforo que equilibran el que se pierde en los caudales10. De manera 
parecida, las selvas pluviales hawaianas reciben nutrientes del polvo 
procedente de Asia Central11. Al mismo tiempo, el polvo de África y 
Asia puede dañar los arrecifes de coral del Caribe12.

El polvo también puede resultar nocivo para los animales y los seres 
humanos, sobre todo en las regiones áridas y semiáridas. En el caso de 
los humanos, la inhalación de partículas finas puede generar o agravar 

el asma, la bronquitis, los enfisemas y la silicosis13. El polvo más fino 
también puede contener un conjunto de contaminantes, esporas, 
bacterias, hongos y alérgenos. Otros problemas frecuentes son las 
infecciones oculares, las irritaciones cutáneas y la fiebre del Valle.  
En los países del Sahel, las concentraciones de polvo procedentes  
del Sáhara están estrechamente ligadas a los brotes de meningitis14.  
La exposición crónica al polvo fino contribuye a la muerte prematura 
por enfermedades respiratorias y cardiovasculares, cáncer de pulmón  
e infección aguda de las vías respiratorias inferiores15.

Las tormentas de polvo ocasionan otros perjuicios de tipo 
socioeconómico16-19. Entre los costos a corto plazo cabe mencionar 
la enfermedad y muerte del ganado, la destrucción de cosechas, los 
daños en edificios y otra infraestructura, la interrupción del transporte 
y la onerosa retirada de toneladas de depósitos. Una sola tormenta 
puede provocar la pérdida de centenares de millones de dólares. 
Entre los costos a largo plazo se hallan la erosión de los suelos, la 
contaminación de los ecosistemas, la desertificación y problemas  
de salud crónicos y debilitantes. 

Retrato de los aerosoles mundiales elaborado mediante un modelo de simulación GEOS-5 con una resolución de 10 kilómetros.  
Las emisiones de polvo se muestran en color marrón o rojo. 
Fotografía: William Putman, Administración Nacional de Aeronáutica y del Espacio (NASA)/Centro Goddard de Vuelos Espaciales
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1989 2003 2014

Retroceso del mar de Aral entre 2000 y 2013
Tras decenios de desviación de agua a gran escala, el mar de Aral  
se ha secado y convertido en una fuente activa de polvo

Imágenes
1989 - Servicio de la Cubierta Vegetal Mundial de la Universidad de Maryland
2003 - Jacques Descloitres, NASA/Centro Goddard de Vuelos Espaciales
2014 - Jesse Allen, Observatorio de la Tierra de la NASA

Por último, el desvío de agua a gran escala durante decenios de los 
principales ríos de la región —Sir Daria y Amu Daria— con miras a 
programas amplios de irrigación ha reducido el caudal que llega al 
mar de Aral, lo que ha provocado la desecación y desertificación de la 
región28. Zonas enormes de la cuenca del mar de Aral son actualmente 
fuentes activas de polvo nocivo contaminado con los residuos 
persistentes de los fertilizantes artificiales y plaguicidas cuyo uso se 
prohibió hace decenios29.

El cambio climático antropogénico impulsa de manera notable la 
generación de polvo, que se suma al que se produce de forma natural 
y a causa de una gestión poco racional de la tierra. Es probable 
que muchas de las regiones polvorientas de hoy sigan secándose y 
contribuyan a la generación de más polvo atmosférico. Entre ellas se 
encuentran la mayoría de las zonas mediterráneas de África y Europa, 
el norte del Sáhara, Asia Occidental, Asia Central, el sudoeste de los 
Estados Unidos y el sur de Australia30, 31. A su vez, el aumento de polvo 
en la atmósfera puede repercutir en el sistema climático. Es posible que 
altere el equilibrio radiativo de la Tierra y de ese modo intensifique las 
sequías en las zonas áridas32. Por otra parte, el polvo podría provocar un 
aumento de las precipitaciones en algunas regiones, al formar nubes33.

Así pues, las tormentas de arena y polvo se relacionan con un conjunto 
de temas ambientales y de desarrollo de importancia nacional, 
regional y continental. El cambio climático antropogénico agravará las 
consecuencias de decenios de gestión insostenible de la tierra y los 
recursos hídricos en regiones que generan tormentas de arena y polvo. 
Esta amenaza puede mitigarse si se adoptan medidas eficaces con 
rapidez. 

Factores naturales, mala gestión del suelo  
y cambio climático 
La actividad del polvo varía notablemente en relación con diversas 
escalas temporales —estacional, anual, decenal o pluridecenal—20. Un 
estudio de 2012 en el que se compararon los datos satelitales obtenidos 
entre 2003 y 2009 con análisis de datos semejantes correspondientes 
a períodos anteriores indica que en los últimos tres decenios se han 
experimentado cambios sustanciales en las mesetas de Australia, Asia 
Central y los Estados Unidos; por otra parte, los eventos protagonizados 
por el polvo se han mantenido al mismo nivel de actividad en África 
Septentrional, el Oriente Medio y América del Sur21, 22. Otros estudios 
demuestran que esas regiones se ven sometidas a intensidades 
elevadas de polvo, debido a que las tormentas o la calima tienen su 
origen en causas tanto naturales como antropogénicas21-23. 

Las causas antropogénicas, responsables de aproximadamente el 25% 
de las emisiones de polvo mundiales, tienen su origen en los nuevos 
usos de la tierra que, entre otros aspectos, conllevan una extracción 
excesiva de agua y su desviación para la irrigación, lo que provoca la 
desecación de las masas de agua; y la deforestación y prácticas agrícolas 
insostenibles, que exponen el suelo a la erosión por acción del viento. 
Todos ellos son formas de degradación de la tierra. En las tierras secas, 
cuando se labran con demasiada frecuencia y profundidad los suelos 
agrícolas y se retiran los residuos de las cosechas, los suelos quedan 
expuestos. La retirada de setos e hileras de desechos para facilitar 
el acceso de equipos más grandes exacerba la erosión del viento. El 
sobrepastoreo de los pastizales hace que desaparezca la cobertura 
del suelo. Sin ella, los vientos arrastran las partículas más finas, que 
contienen una gran parte de los nutrientes y la materia orgánica. Las 
simulaciones con modelos indican que, a nivel mundial, las emisiones 
de polvo han aumentado desde 1900 entre un 25% y un 50% a causa 
del uso de la tierra y el cambio climático24.

En todas las regiones propensas al polvo, la relación entre las actividades 
humanas y el incremento de este resulta evidente e incluso en ocasiones 
tangible. El lago Owens, fuente de polvo en California, se secó después 
de que en 1913 se empezara a desviar el agua hacia el acueducto 
de Los Ángeles25. La Patagonia, en la mitad sur de la Argentina, se ha 
convertido en una importante fuente de polvo antropogénica a causa 
de la desertificación provocada por la ganadería insostenible26. La 
cuenca indogangética constituye una fuente de polvo principal en Asia 
Meridional debido a las prácticas agrícolas intensivas22. En Australia, el 
desmonte de tierras y la demanda de agua para la agricultura ha alterado 
el régimen hidrológico y propiciado un incremento considerable del 
polvo27. El lago Baljash, en Kazajstán, se seca con rapidez desde 1970 a 
raíz de la construcción de una presa aguas arriba, en el río Ilí. 
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Durante una tormenta de polvo 
en el Irán, en enero de 2017, 
la concentración de partículas 
�nas superó los 
10.000 μg/m3

La calidad del aire establecida 
por la OMS en relación con la 
concentración de partículas 
�nas es igual o menor a 
50 μg/m3

En las tormentas de polvo, la 
concentración de polvo es de
entre 100 y 1.000 μg/m3 

La inhalación de partículas menores 
de 10 micrones —una centésima 
de milímetro— provoca enfermedades 
cardíacas y pulmonares 

Las tormentas
de arena y polvo se

producen cuando fuertes 
vientos turbulentos

erosionan y arrastran
las partículas de arena

y lodo de terrenos
áridos

 
Una sola 

tormenta de polvo 
puede provocar

la pérdida de
centenares
de millones
de dólares

Las tormentas
de polvo arrastran

un conjunto de
contaminantes,

esporas, hongos, 
bacterias y alérgenos.

El polvo arrastrado desde el 
desierto del Sáhara puede 

provocar un brote
de meningitis en

el Sahel.

En 1993,
una tormenta de polvo

en el noroeste de
China mató a casi

120.000 cabezas
de ganado, arruinó

373.333 hectáreas
de cultivos y sepultó más

de 2.000 km de acequias
de riego

Las tormentas 
de polvo dañan

los cultivos, matan
al ganado y
erosionan

suelos fértiles

Es probable que las regiones áridas 
se vuelvan más secas y padezcan más 
tormentas de polvo, incluidas ciertas 
zonas mediterráneas de Europa 
y África, el norte del Sáhara, 
Asia Central y Occidental, 
el sudoeste de los Estados 
Unidos y el sur de Australia

A medida que 
cambia el clima,
la mayor variabilidad y

los fenómenos
meteorológicos extremos 

agravan el riesgo de
las tormentas

de polvo

Las iniciativas 
de recuperación 
ecológica ayudan 
a reducir la frecuencia

y gravedad de las
tormentas de polvo

en cada zona

Las tormentas de arena
y polvo contienen 

partículas de una 
amplia gama
de tamaños

Los nuevos
usos de la tierra, por 

ejemplo la agricultura,
la desviación de agua y

la deforestación, generan
el 25% del polvo 

mundial

Las tormentas 
de arena y polvo 

son habituales en las 
zonas áridas y 

semiáridas

Desde 1990, las 
emisiones de polvo

han aumentado
entre un 25%

y un 50% debido
a las actividades

humanas 

Fuentes y efectos de las tormentas de arena y polvo
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Vídeo: La ambiciosa «Gran Muralla Verde» de África

Enlace: https://www.youtube.com/watch?v=jI_nRHg-0l4
Fotografía: Trabajo del suelo en el Senegal, Instituto Internacional de Investigación  
sobre Políticas Alimentarias/Milo Mitchell, con licencia CC BY-NC-ND 2.0

Reducir los daños haciendo hincapié en escalas 
más pequeñas
A corto y mediano plazo, en aras de su eficacia, las iniciativas dirigidas 
a reducir la amenaza de las tormentas de arena y polvo deberían 
centrarse en las estrategias de protección34. Por supuesto, los sistemas 
de alerta temprana y los procedimientos de reducción de desastres 
son componentes fundamentales de la preparación, por lo que los 
programas regionales se están adaptando para mejorar tales servicios. 
Entre los procedimientos que hacen frente en tiempo real a las 
tormentas de arena y polvo se encuentran la comunicación consultiva 
para los servicios públicos; el cierre de escuelas, aeropuertos, 
estaciones de tren y carreteras; y los servicios de urgencia hospitalarios. 

La preparación comienza con la concienciación de la ciudadanía sobre 
los riesgos que representan las tormentas de arena y polvo a través 
de las escuelas, los medios de comunicación y las redes sociales, y 
la telecomunicación. En la preparación también deberían incluirse 
técnicas para la protección física de activos valiosos, por ejemplo 
mediante la colocación o construcción de barreras a barlovento 
de las zonas pobladas y elementos de infraestructura básicos, a fin 
de favorecer que el polvo se deposite fuera de esas zonas. Algunas 
medidas, como la orientación de las carreteras y la eliminación de 
obstáculos, permiten canalizar los vientos dominantes y alejar su  
carga de los emplazamientos que requieren protección. 

A mediano y largo plazo, la reducción de la amenaza de las tormentas 
de arena y polvo debería centrarse en estrategias preventivas que 
promuevan una gestión sostenible de la tierra y el agua en distintos 
parajes. En su alcance tienen cabida las tierras agrícolas, los pastizales, 
los desiertos y las zonas urbanas. Este tipo de estrategias deberían 
integrarse en medidas para la adaptación al cambio climático y su 
mitigación, así como encaminadas a conservar la diversidad biológica. 
Esas estrategias integradas fundamentales presentan actualmente 
deficiencias en numerosas regiones vulnerables34.

El programa para la creación de tres cinturones de protección en el 
norte de China, lo que se conoce como «la Gran Muralla Verde», es 
una iniciativa integrada que se puso en marcha en 1978, después de 
decenios de explotación insostenible de los recursos naturales, con 
el objetivo de hacer frente a la erosión desenfrenada del suelo, la cual 
agravaba otros problemas con inundaciones y tormentas de polvo que 
abarcaban grandes extensiones. Los resultados de las investigaciones y 
las experiencias anteriores apuntan a que hacer hincapié en las medidas 
que dan resultado a nivel comunitario y local, con especies vegetales 
autóctonas ya adaptadas a determinados lugares, reporta beneficios 
cuando esas medidas se vinculan entre sí y se amplían35. Tales hallazgos 
revigorizan el énfasis en medidas que promueven servicios de los 
ecosistemas como la producción alimentaria, el secuestro del carbono, 
la retención de agua del suelo, la mitigación de las inundaciones y la 
provisión de un hábitat para la biodiversidad que preserve el capital 
natural y prevenga las tormentas de arena y polvo36. A raíz del programa 

© TIME

Un penacho de polvo se dirige desde el norte de África hacia Europa  
y el océano Atlántico, 21 de febrero de 2017
Fotografía: Fotografía de la NASA tomada por Jeff Schmaltz, Respuesta Rápida del Sistema de Datos e 
Información del Sistema de Observación de la Tierra del servicio de observación casi en tiempo real de la 
tierra y la atmósfera (LANCE)
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63 millones

Mundo

1.536
millones

54 millones 25 millones

840 millones 255 millones

62 millones

202 millones

63 millones

Fuentes naturales, tales como desiertos o depresiones en tierras áridas Fuentes antropogénicas, tales como nuevos usos de la tierra, prácticas agrícolas, desviación del agua

Fuentes de las emisiones de polvo (toneladas/año) 

Fuente de los datos: Ginoux et al. (2012)22

de la Gran Muralla Verde se observan mejoras de calado en el índice 
de vegetación circundante, y se deduce que la iniciativa ha resultado 
eficaz para reducir la intensidad de las tormentas de polvo, una vez 
que se contabiliza la influencia del cambio climático y las presiones 
humanas37, 38. En el desierto de Kubuqi, en la Mongolia interior, las 
inversiones públicas, privadas y comunitarias para plantar especies 
autóctonas de árboles, arbustos y hierba en más de 5.000 kilómetros 
cuadrados de terreno desértico redujeron la frecuencia de las tormentas 
de polvo y los daños conexos en los hogares y la infraestructura39.

En África, la Iniciativa de la Gran Muralla Verde del Sáhara y el Sahel 
también ha obtenido resultados al trabajar a escala local y comunitaria40. 
La iniciativa, cuyo ideal se centraba inicialmente en la plantación de 
árboles, ha evolucionado para dar cabida a otras cuestiones más amplias 
del desarrollo sostenible. En el Senegal se plantaron en primer lugar más 
de 270 kilómetros cuadrados de árboles autóctonos que no requieren 
irrigación; posteriormente, otras plantas y animales regresaron y están 
restaurando el ecosistema. Distintas comunidades de Mauritania, el 
Chad, el Níger, Etiopía y Nigeria han puesto en marcha la instalación de 
huertas cada vez más importantes en el límite de las tierras áridas, las 
cuales brindan a los jóvenes empleo y motivos para no migrar. Al igual 
que en los casos anteriores, el éxito de esos proyectos se basa en una 

cuidada selección de las especies vegetales, que han de adaptarse bien 
a las condiciones de cada zona, ser acordes con la disponibilidad de 
recursos hídricos y resultar familiares a la población local que a la larga 
se ocupará de la restauración y el paisaje41. 

Pérdidas económicas provocadas por las tormentas de arena y polvo

Una tormenta de 
polvo en el este de 
Mongolia en mayo 

de 2008

0,5 millones de USD

262 millones de USD
Una sola tormenta de 

polvo devastadora 
denominada 

«Amanecer rojo» en 
Australia, el 22 de 

septiembre 
de 2009

Fenómenos de 
polvo en el norte 

de China entre 
2010 y 2013

964 millones de USD

Fenómenos de 
polvo en la región 

de Sistán (Irán) 
entre 2000 

y 2005

125 millones de USD
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meta. 15.3: «De aquí a 2030, luchar contra la desertificación, rehabilitar 
las tierras y los suelos degradados, incluidas las tierras afectadas por 
la desertificación, la sequía y las inundaciones, y procurar lograr un 
mundo con efecto neutro en la degradación de las tierras». Los marcos, 
acuerdos y planes de acción regionales —por ejemplo, el Plan Regional 
Maestro para la Prevención y el Control de las Tormentas de Arena y 
Polvo en Asia Nororiental— y los planes de acción nacionales —como 
los exigidos por la UNCCD— también establecen políticas conducentes 
a reducir las amenazas de las tormentas de arena y polvo.

La Organización Meteorológica Mundial ha puesto en marcha el 
Sistema de evaluación y asesoramiento para avisos de tormentas de 
polvo y arena con vistas a aumentar la capacidad de los países para 
pronosticar de forma temprana y precisa las tormentas de arena y 
polvo, observarlas, informar acerca de ellas y facilitar conocimientos 
a los usuarios43. El sistema ofrece pronósticos mundiales y regionales 
sobre la amenaza del polvo y ha creado centros regionales en América, 
Asia, y África Septentrional, el Oriente Medio y Europa44. 

Vídeo: Luchar contra la desertificación: pastores chinos tratan  
de convertir el desierto en un oasis

Enlace: https://www.youtube.com/watch?v=giTXPUrYYJ0
Fotografía: Prevención de la desertificación en Ningxia (China), Bert van Dijk,  
con licencia CC BY-NC-SA 2.0

Ayuda multilateral para reducir los daños 
causados por las tormentas de arena y polvo
Las estrategias integradas que hacen frente a los riesgos de las 
tormentas de arena y polvo plasman las recomendaciones referentes 
a la contención de la degradación del suelo, la pérdida de la 
biodiversidad terrestre y las amenazas del cambio climático que 
figuran en los tres Convenios de Río: la Convención de las Naciones 
Unidas de Lucha contra la Desertificación (UNCCD), el Convenio 
sobre la Diversidad Biológica y la Convención Marco sobre el Cambio 
Climático. Con el respaldo de la UNCCD, Asia Occidental y Asia 
Nororiental han elaborado planes de acción regionales sobre las 
tormentas de arena y polvo; el plan de Asia Nororiental está en  
pleno funcionamiento42.

Todos los Convenios de Río apoyan que las iniciativas de  
ordenación de la tierra y los recursos hídricos se desarrollen en 
colaboración con las instituciones multilaterales y los organismos 
pertinentes. La unidad internacional con respecto a estas cuestiones 
cristaliza en los Objetivos de Desarrollo Sostenible —especialmente  
en los Objetivos 1, 2, 5, 13 y 15— que abordan la integridad y la 
gestión del suelo y los recursos hídricos, y concretamente en la  

© CCTV English

Una tormenta de polvo sobre el golfo Pérsico, 19 de febrero de 2017
Fotografía: Fotografía de la NASA tomada por Jeff Schmaltz, Respuesta Rápida del Sistema de Datos 
e Información del Sistema de Observación de la Tierra del servicio de observación casi en tiempo real  
de la tierra y la atmósfera (LANCE) 
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Pronóstico en línea sobre la concentración de polvo proporcionada 
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Las iniciativas de ordenación integrada de la tierra y los recursos 
hídricos dan cabida a las actividades agrícolas; asimismo, la 
Organización para la Alimentación y la Agricultura promueve la 
agricultura de conservación con el propósito de hacer frente a 
las amenazas que se ciernen sobre las regiones áridas. En 1992, 
una red denominada Reseña Mundial de Enfoques y Tecnologías 
de la Conservación (WOCAT) empezó a recopilar información de 
especialistas en las prácticas de agricultura de conservación y 
ordenación sostenible de la tierra. En 2014, la red adquirió la forma de 
consorcio y fue reconocida por la UNCCD como fuente recomendada 
de datos sobre mejores prácticas. En 2017, la WOCAT cuenta con más 
de 2.000 usuarios registrados, más de 60 instituciones participantes y 
unas 30 iniciativas nacionales y regionales45.

La agricultura es responsable de casi el 70% de todas las extracciones 
de agua dulce46. La agricultura de conservación también promueve 
prácticas de uso de los recursos hídricos que previenen su escasez y la 
desertificación y reducen la formación de tormentas de arena y polvo. 
El Grupo de Recursos Hídricos 2030 ha recopilado estudios de casos de 
todo el mundo sobre soluciones disponibles, reproducibles y prácticas 
para la gestión hídrica. Esas soluciones se han recogido en el catálogo 
en línea «Managing Water Use in Scarce Environments» («gestionar 
el uso del agua en entornos de escasez»), concebido para alentar la 
acción y la utilización por parte de los responsables de las políticas y 
decisiones47. Muchas de las soluciones son claramente pertinentes de 
cara a la reducción de las tormentas de arena y polvo.

Por último, es necesario mejorar la integración y coordinación 
internacional de las investigaciones a fin de paliar una serie de dudas 
fundamentales sobre la interacción del polvo con los procesos 
biogeoquímicos y los sistemas climáticos mundiales; optimizar los 
métodos de monitoreo, predicción y alerta temprana; evaluar los 
efectos económicos y el costo de las tormentas de arena y polvo y las 
medidas de mitigación conexas; y aumentar la eficacia de las medidas 
antes y después de las intervenciones y durante estas. 
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Centro para África Septentrional, Oriente Medio y Europa Central 
https://sds-was.aemet.es/

Centro para Asia del Sistema de evaluación y asesoramiento para avisos de tormentas de polvo 
y arena de la Organización Meteorológica Mundial
http://eng.nmc.cn/sds_was.asian_rc/

Centro Regional Panamericano
http://sds-was.cimh.edu.bb/
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Un penacho de polvo se dirige desde el oeste de África hacia la cuenca del Amazonas y el golfo de México, 
25 de junio de 2014. Al menos 40 millones de toneladas de polvo sahariano alcanzan  

la cuenca del Amazonas cada año.
Fotografía: Norman Kuring/Grupo OceanColor de la NASA
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